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CONVERSANDO CON EL PADRE ETERNO  

 
 
Padre eterno, lleno de amor para con todos tus hijos e hijas: creo que estás aquí en cada uno 

de nosotros; presencia fuerte en mi corazón; lo sabes todo de mi. Enséñame a orar, a andar en 

tus caminos. Quédate siempre conmigo, i no permitas que me aleje de ti.  

 
♪   CANTO: PAI ETERNO 
 

Nós pedimos ó Pai Eterno a vossa bênção. Vossa bênção e proteção.                                                            

É de todo o coração que vos pedimos, vossa bênção e proteção.  

Pra  Família Teresiana vossa bênção, vossa bênção e proteção!(bis) 

Para o povo brasileiro vossa bênção, vossa benção e proteção! (bis) 

Pra nossa fidelidade ao Evangelho, vossa benção e proteção! (bis) 

Te pedimos, Padre Eterno, tu bendición. Tu bendición y protección. Te lo pedimos de todo 

corazón. 

Para la Familia Teresiana tu bendición, tu bendición y protección (bis) 

Para todos los pueblos, tu bendición y protección (bis) 

Para nuestra fidelidad al evangelio, tu bendición y protección (bis) 

 
 
LECTURA : Lc 15, 11-32 

 
 
Un hombre tenía dos hijos. El más joven le dijo: ‘Padre, dame la parte de la herencia que me 

corresponde.’ Y el padre repartió los bienes entre ellos. Pocos días después, el hijo menor 

vendió su parte y se marchó lejos, a otro país, donde todo lo derrochó viviendo de manera 

desenfrenada. Cuando ya no le quedaba nada, vino sobre aquella tierra una época de hambre 

terrible y él comenzó a pasar necesidad. Fue a pedirle trabajo a uno del lugar, que le mandó a 

sus campos a cuidar cerdos. Y él deseaba llenar el estómago de las algarrobas que comían los 

cerdos, pero nadie se las daba. Al fin se puso a pensar: ‘¡Cuántos trabajadores en la casa de mi 

padre tienen comida de sobra, mientras que aquí yo me muero de hambre! Volveré a la casa 

de mi padre y le diré: Padre, he pecado contra Dios y contra ti, y ya no merezco llamarme tu 

hijo: trátame como a uno de tus trabajadores.’ Así que se puso en camino y regresó a casa de 

su padre.  
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Todavía estaba lejos, cuando su padre le vio; y sintiendo compasión de él corrió a su encuentro 

y le recibió con abrazos y besos. El hijo le dijo: ‘Padre, he pecado contra Dios y contra ti, y ya 

no merezco llamarme tu hijo.’ Pero el padre ordenó a sus criados: ‘Sacad en seguida las 

mejores ropas y vestidlo; ponedle también un anillo en el dedo y sandalias en los pies. Traed el 

becerro cebado y matadlo. ¡Vamos a comer y a hacer fiesta, porque este hijo mío estaba 

muerto y ha vuelto a vivir; se había perdido y le hemos encontrado!’ Y comenzaron, pues, a 

hacer fiesta.  

Entre tanto, el hijo mayor se hallaba en el campo. Al regresar, llegando ya cerca de la casa, oyó 

la música y el baile. Llamó a uno de los criados y le preguntó qué pasaba, y el criado le 

contestó: ‘Tu hermano ha vuelto, y tu padre ha mandado matar el becerro cebado, porque ha 

venido sano y salvo.’ Tanto irritó esto al hermano mayor, que no quería entrar; así que su 

padre tuvo que salir a rogarle que lo hiciese. Él respondió a su padre: ‘Tú sabes cuántos años te 

he servido, sin desobedecerte nunca, y jamás me has dado ni siquiera un cabrito para hacer 

fiesta con mis amigos. En cambio, llega ahora este hijo tuyo, que ha malgastado tu dinero con 

prostitutas, y matas para él el becerro cebado.’  

El padre le contestó: ‘Hijo, tú siempre estás conmigo y todo lo mío es tuyo. Pero ahora 

debemos hacer fiesta y alegrarnos, porque tu hermano, que estaba muerto, ha vuelto a vivir; 

se había perdido y lo hemos encontrado.’ 

 

 
 
 
INTERIORIZANDO LA PALABRA DEL PADRE ETERNO 

El hijo más joven de la parábola, busca una vida llena de emociones y libertad y decide salir de 

su casa. El hijo mayor se puso triste al ver el movimiento de acogida al hermano más joven y se 

quejó de la actitud del padre. Este, recorrió a la misericordia para responder al hijo “hijo mío, 

tu hermano estaba muerto y ha revivido. Por esto es necesaria esta fiesta, esta acogida...” 

El Padre es aquel que ama mucho a sus hijos e hijas y, aunque su hijo más joven haya salido de 

casa en busca de aventuras, el Padre tiene la certeza de que volverá. ¿Por qué? 

Porque el proceso de conversión del hijo pródigo empieza con una toma de consciencia 

cuando ve que todo está perdido. Pero como recibió de su padre una educación en valores, se 

dice “mi padre me va a acoger, aunque sea como a un empleado”. Por esto es capaz de volver 

para encontrar a su padre con los brazos abiertos: lo acoge, abraza y perdona. 

El hijo sale de casa, sufre, percibe que la casa familiar es el verdadero lugar para él, pues lo 

tiene todo... ¡tiene una familia! La actitud de levantarse y reconocer el error, “vuelvo a la casa 

de mi padre...”, pues el sabe que el Padre lo ama, a pesar de todo... Esta actitud de 

LEVANTARSE, RECONOCER y BUSCAR al Padre es lo principal. 
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Para mi, hoy: ¿cual es mi actitud ante la realidad concreta que me impacta como miembro de 

esta sociedad globalizada, como miembro de mi comunidad local? 

La imagen del becerro cebado remite directamente al dinero, al poder. Se puede comparar con 

la postura de nuestros políticos, que valoran el dinero y el poder aun a costa de la explotación 

de personas más desfavorecidas. Nosotros, Teresianos, somos convocados por el Padre Eterno 

para dar prioridad al SER, colocar el TENER en la medida justa del Evangelio y luchar por la 

justicia. 

 
 
♪   CANTO: Tudo é do Pai (Fabio de Melo) 
 

Eu pensei que podia viver, por mim mesmo 

Eu pensei que as coisas do mundo não iriam me derrubar 

O orgulho tomou conta do meu ser e o pecado devastou o meu viver 

Fui embora, disse ao Pai, dá-me o que é meu! 

Dá-me a parte que me cabe da herança 

Fui pro mundo, gastei tudo...Me restou só o pecado 

Hoje eu sei que nada é meu, tudo é do Pai. 

Tudo é do Pai! Toda honra e toda glória. É dele a vitória alcançada em minha vida. 

Tudo é do Pai! Se sou fraco e pecador, bem mais forte é o meu Senhor 

Que me cura por amor. (bis) 

Pensé que podía vivir por mí mismo // pensé que las cosas del mundo no me derrotarían. 

El orgullo me venció y el pecado acabó con mi vida. 

 

Me fui, dije al Padre: dame lo que es mío // dame mi parte de la herencia. 

Fui por el mundo, lo gasté todo... sólo me quedó el pecado. 

Hoy sé que nada es mío, todo es del Padre. 

 

¡Todo es del Padre! Toda honra y gloria. Y de él toda mi vida. ¡Todo es del padre! Si soy flaco y 

pecador, el Señor es fuerte. Me cura por amor (bis). 

 

 

ENRIQUE REFLEJA AL PADRE ETERNO 

Para Enrique, Dios es el Padre Eterno. Creador e todo bien, fuente de vida. Aquel que nos 

envía torrentes de luz, de bendiciones y de paz; que nos ama, conforta, guía y fortalece. 

A continuación, un fragmento de la carta de Enrique, relatando su salida de casa para ser 

sacerdote y ponerse al servicio del Padre Eterno. 
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“Me marcho; no temáis por mí. Dios será mi protector, mi ayuda y mi defensor. La gloria y el 

servicio de mis Eternos Padres han motivado mi ausencia; adiós. ¡Esperad!” (Cartas, 1969, Cta 

nº 01) 

 

COMPROMISO 

Considerando tres elementos de la parábola – el amor del Padre, la humildad del hijo que 

vuelve y la dureza de corazón del hermano mayor- ¿que puedo hacer para favorecer la 

novedad en las relaciones, en la realidad cotidiana y en el mundo? 

 
 
EN LA PRESENCIA DEL PADRE ETERNO 

Padre, tu que nos amas con eterno amor, sabes todo lo que pasa en nuestros corazones, 

preparas para tus hijos una casa acogedora llena de fidelidad, ternura y confianza. Tu que nada 

niegas a tus hijos, no nos cuestionas y nos das toda la libertad para elegir.  Padre Eterno  que 

perdonas, que nos esperas con los brazos abiertos y confirmas tu alianza eterna, vístenos de tu 

vida y tu alegría ¡¡¡Amén!!!  

 


